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El Bosque de La Habana 

Por el Dr. LUIS MACHADO 
Presidente de los "Amigos de la Ciudad" / 

L a idea de dctar a la Habana de 
LUÍ Parque-Bosquie, que con tanto 
calor venirnos propiciando los A m i -
gos de la C iudad , ha arraigado de 
tal m o d o en la opinión pública que 
ya ha pasado de la categoría de pro-
yecto al campo de la realidad, ha-
biéndose sembrado los primeros 
1 ,500 árboles el D í a del A r b o l , por 
los niños de las escuelas públicas, 
por iniciativa de la Secretaría de 
Agr icu l tura . 

Sólo fa l ta ahora que el e s fuerzo 
real izado no resulte baldío y que se 
continúe la obra, mediante la apro" 
bación de la legislación correspon-
diente y la obtención de los créditos 
necesarios para su e jecución. 

E l Bosque que se ha proyectado 
por ios ingenieros y arquitectos de 
la Secretaría de Obras Públicas c o m -
prende toda la zona no urbanizada 
que, por obra de la casualidad más 
que de la previsión, existe entre la 
Habana y Mar ianao , aprovechando 
las márgenes del río Almendares . 
las f incas L a Rosa y L a Ciénaga, 
propiedad del M u n i c i p i o , y los te-
rrenos adyacentes hasta el río O r e n -
g o y el H u s i l l o ; una amplia exten-
sión que vendría a resolver de una 
v e z y para siempre el pavoroso pro-
blema de la Habana, la " c iudad sin 
parques" . Esa gran área, que linda, 
por un lado, ct>n el Vedado , el Ce" 
rro , Santos Suárez, la Víbora , el N a -
ranjito y los P inos ; y , por el otro, 
con Puentes Grandes y los barrios 
residenciales de Mar ianao , Koh ly . 
A lmendares y M i r a m a r , vendría a 
constituir, al m i s m o tiempo, la z o -
na de comunicac ión intermunicipal 
que está demandando cada día más 
el rápido crec imiento urbano de la 
Capital . 

E l costo mayor de la obra consiste 
en la adquisición de aquellos terre-
nos que no pertenecen al Estado o 
al Muni c ip i o de la Habana. C l a r e 
está que si se fuera a hacer toda la 
obra de un sólo golpe , el desembol-
so resultaría elevado para el estado 
actual de penuria de las f inanzas 
públicas. Pero el Bosque, a d i f e r e n -
cia de la mayoría de las obras pú-
blicas ejecutadas en lo pasado, debe 
irse haciendo gradualmente. D e b e 
hacerse poco a poco , porque saldrá 

más barato y porque el t iempo es 
el único que puede hacer crecer un 
árbol. 

Y así, en sucesivos presupuestos, 
pueden irse cons ignando escalonada" 
mente las sumas necesarias para ir 
adquiriendo gradualmente las f incas 
que requerirá la construcción del 
Bosque; a menos que, imitando los 
gestos de los ciudadanos de otros 
países, que también se vieron en C u -
ba en épocas pretéritas, a lgunos de 
los ricos propietarios de los terrenos 
del Bosque se decidan a donarlos 
a la Ciudad . 

C o m o no era menos de esperarse 
en el país de los vice-versaS, han si-
do los propietarios (precisamente los 
más benef ic iados por la construcción 
del Bosque) los únicos que han 
opuesto alguna resistencia al proyec-
to. E l fantasma de las expropiacio-
nes les ha inspirado terror. Y es que 
todo el m u n d o quisiera que el Bos-
que se hiciera en el terreno del ve" 
c iño , para así disfrutar ampl iamen-
te de la plus valía que a lo propio 
da el sacri f ic io a jeno. A l g o seme-
jante a lo que ocurre con la distri-
bución de las cuotas azucareras; 
aplaudimos la restricción del ingenio 
vec ino pero protestamos de la nues-
tra. 

Nuestros terratenientes, impulsa-
dos por la v iveza cr io l la , a la larga 
han resultado miopes en el planea-
miento y desarrollo de nuestros re" 
partos residenciales. Salvo contadas 
excepciones, para tener mayor can-
tidad de terreno disponible para la 
venta al público , han regateado a 
sus repartos el ancho necesario de 
las calles y aceras y los parques y 
espacios libres, indispensables para 
dar real valor a sus urbanizaciones; 
y pasada la ola especulativa, han he -
d i ó un negoc io pobre, a expensas 
de la salud y belleza de la población, 
hoy pletórica de un exceso de sola-
res por vender sin incentivo urbano 
para los escasos compradores. 

Ahora mismo con lo del Bosque 
sé acentúa la miopía de nuestros in-
versionistas. Si esa gran extensión de 
terreno donde los A m i g o s de la C i u -
dad hemos proyectado el Bosque n c 
se dedica a Parque-Bosque, muy 
pronto se empezarán a proyectar en 
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esos terrenos nuevos repartos de ca" 
lies estrechas y raquítico arbolado 
que vendrán a congestionar más aún 
el ya abarrotado mercado de solares 
vermos que nos legaron los años de 
vacas gordas y que no acaba de di-
gerir nuestra endeble economía. 

D e destinarse a Bosque, no sólc 
se multiplicaría extraordinariamente 
el valor de la propiedad circundante 
ya urbanizada, sino que se manten-
dría el mercado para los solares yer-
mos hoy a la venta. 

Y conste (para desvanecer la sus-
picacia, tan usual en nuestro pinto-
resco país) , que este soñador que 
con tanto tesón ha venido predican-
do la necesidad del Bosque, no posee, 
ni posee tampoco ningún familiar, 
amigo ni allegado suyo, una sola pul-
gada de terreno en la zona donde se 
proyecta el Bosque ni en los repartos 
colindantes que serían más directa-
mente beneficiados por la obra. 

Dr. Luis MACHADO. 
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AREA QUE COMPRENDE EL BOSQUE DE LA HABANA 
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